Los hijos de la inmigración
Los hermanos Hanu
Hace una semana, Andrei Hanu (Bacau, Rumanía, 1996) recibió en su casa, en la Rambla de Badal, la tarjeta censal para las elecciones al Parlamento Europeo del próximo 25 de mayo. En ese tarjetón doblado por la mitad figuraba el colegio en el que debía de votar. Andrei acaba de cumplir 18 años: “Votar es una cosa muy importante, y quiero recopilar toda la información que pueda de los diferentes partidos para tomar bien mi elección. Me tengo que informar mejor para formarme una opinión”, afirma. 
El joven Andrei, rubicundo, fornido, con un mechón lanudo en rebeldía, y su hermano Razvan Hanu (Bacau, Rumanía, 1997), recio, ancho de espaldas, más tostado, son hijos de la inmigración. “Y los mejores estudiantes de su promoción”, juzga el director de la escuela Jaume I, Álex Ruiz de Azua. No son los mejores por sus notas (Andrei no es muy bueno en mates; Razvan va justillo en química), sino por su disposición, su mesura y su esfuerzo. 

En este curso, los dos estudian primero de bachillerato en el instituto de secundaria Emperador Carles (Enric Bargés, 9). 
Razvan, bachillerato científico (“me gusta el dibujo”); Andrei, bachillerato social (“sociología no se me da mal”). 
“Hemos renunciado a muchas quedadas con los amigos, no nos podemos dormir, tenemos que darlo todo para poder hacerlo mejor”, coinciden.

Los dos van al gimnasio del Club Esportiu Mediterrani (bici estática, natación, pesas). 

Y los dos quieren ir a la universidad. 

“He estado meditando sobre los recursos energéticos actuales, y me doy cuenta de que el petróleo, en poco tiempo, se agotará. Hay que buscar alternativas. Y el hidrógeno, que se puede obtener a partir del agua, puede ser la opción más convincente”, asume Razvan, iluminado por los mismos fenómenos naturales que pesaron sobre la conciencia del economista Ernst Friedrich Schumacher, autor del ensayo Lo pequeño es hermoso (Akal, 2011), verdadera premonición: “Cualquier actividad que deja de reconocer un principio de autolimitación deviene demoniaca”. Por ello, Razvan insiste: “Sí o sí eso nos afectará a todos, y yo querría investigar sobre el tema. Quizá me haga físico”. 

“Aunque los números no son mi fuerte, me gustaría ir a la universidad y estudiar algo relacionado con economía de empresas. No sé, me gustaría montar mi propia empresa”, expresa Andrei con cierto respeto por el futuro, como si fuera la mole del Monte Rushmore que hubiera que labrar con un cincel dentado de escultor. “El día de mañana, me gustaría formar una familia, ser una persona normal, como todo el mundo, vivir tranquilo y feliz, y poder tener mi propia casa, tener una estabilidad. Y me gustaría viajar por todo el mundo, conocer otras costumbres y otros pensamientos.”
Andrei ya ha visitado Holanda, Austria y Rumanía (todos los veranos procuran ir al pueblo de sus abuelos, en las montañas de Moldavia, donde “desconectan”). Y a Italia.
“A Italia fuimos con una excursión del colegio, y me maravilló”, adjetiva Andrei, y su hermano agrega: “Fue una pasada estar en el Coliseo, un monumento que tiene dos mil años, donde luchaban a muerte las personas”.  

Los dos llegaron a España en el 2007. Sus padres se habían establecido años antes en Barcelona. 
“Por teléfono, mi madre, que nos había regalado diccionarios de castellano, nos hacía una especie de exámenes. Cómo se dice ‘¿cómo estás?’, ‘hola, muy bien’…”, recuerda Razvan. Y su hermano Andrei añade: “Con el tiempo, mis padres pensaron que las cosas serían mejor para todos en España. Por eso nos vinimos”.
Se adaptaron, merced a los siete meses que pasaron en el aula d’acollida, punto de referencia para mejorar las dinámicas con los alumnos recién llegados. “Allí hicimos amigos rusos, chinos, pakistaníes…, de todo el mundo. Nos ayudábamos, porque todos nos sentíamos indefensos. Nos hacían preguntas que no sabíamos responder: ‘Hola, bon dia, parles català?’ y ‘Com ho portes?’. Teníamos el mismo miedo, y queríamos aprender rápido y espabilarnos”, explica Andrei. “Quisiera que saliera el nombre de la profesora Maria, del aula d’acollida, que siempre estuvo a nuestro lado”, apunta Razvan. 
Ven con buenos ojos el país que ellos también están construyendo, del que serán, el día de mañana, su principal motor: “España es muy ordenada. Cuando estuvimos en Roma, nos pareció muy bella. Quizá es lo que le falta a Barcelona, la Fontana di Trevi y esas reliquias. Pero aquí también tenemos la Sagrada Família, por ejemplo”, cree Andrei.

Su Rumanía natal mejora cada año que pasa: “Se están haciendo muchas cosas, aunque los sueldos todavía no son equiparables. Allí tuvimos a [dictador Nicolae] Ceaucescu, que es como vuestro Franco”, modera Razvan, que vio en un vídeo en Youtube las imágenes del fusilamiento de Ceaucescu y su esposa, Elena, en diciembre de 1989. 

Sus padres se sienten orgullosos de ellos. Maria, su madre, trabaja en el sector de la limpieza; Tiberiu, su padre, en el de la construcción.   

A la maliciosa cuestión de si apoya o no el independentismo en Catalunya, Andrei Hanu, que votará por primera vez en su vida el domingo 25 de mayo, se sincera con un rojo corazón que late una inabarcable área de generosidad, con kilómetros de grandeza y con altas dosis de pragmatismo: “Me es lo mismo. Catalunya y España han sido hospitalarias conmigo y con mi familia. Lo que nos importa es la gente”. 

Jesús Martínez 
